
DE MADRID.—GACETA DE LOTERÍAS Y DE TOROS. 

Se pnWica deapnea de cada corrida de toros qne se celebre en esta corte y los días en qne h»y« sorteo de la lotería. 
Prtoios: Madrid, seis meses, Bréales. Ua año, l í taaXes — Provincial: Seis meses, 10 reales Un aSo, 16 reales.—Pitra 2a ««nía; 23 e.iempUres, 3 reales. 
A los suseritores por un año se les regalará en Diciembre an libro en 8.*, con la descripción de las corridas de toros qae se rerifiqusa en JdCadrid durante el 

inisno. 
A los snscritores de prorincias, qne lo soliciten, se leí remitirá gratis la lista completa de los números premiados ea los sorteos de la Lotería Nacional. 
•Puntes dt luserieion: En las priaeipales librerías^ en la Bedaccion, calle de Faencarral, US, segando izquierda. 

NÚM. 1. Madrid.—Domingo 29 de Marzo de 1885. AÑO I. 

ADVERTENCIA. 

Los que reciban este primer número y no lo devuelvan ó 

tivisen á la Redacción, calle de Fuencarral, H6, segundo iz­

quierda, serán, considerados como suseritores. 

PROGRAMA. 

íQtté podremos decir de nuestros propósitos? Son los más rectos 
y lo» mejores: si no llegamos al panto qne nos hemos propuesto, 
culpa 8érá de nuestra incompetencia 6 de nuestro poco valet, pero 
nó de nuestras iutencUnes. El público ya nos conoce: con peor ó 
mejor estilo, con frase más ó menos dura, pero siempre guiados en 
nuestros inicios y apreciaciones por la más recta imparcialidad, he­
mos descrito dorante diez aáos en un antiguo periódico taurino cuan­
tas fiestas táuricas se han celebrado en la Plaza de Madrid. La afi­
ción al arto qne hizo célebre á̂  Moíates y tantos otros, nos impele 
hoy á tomar nuevamente la plúina para decir á los toreros las ver­
dades que se mefezean, defender en nuestra modesta esfera los inte­
reses del público, censurar enanto en naestra pobre opinión merezca 
censura, y no escatimar los plácemes á quien se haga acreedor á 
ellos. 

Ni amistades, ni consideraciones de especie alguna, ños harán 
cejar en el propósito que abrigamos de sostener ruda campafia contra 
los que por lucro, por pereza, por falta de conciencia ó por ignoran­
cia, contribuyan á que la lidia de reses braVas dé ütt pasó más en el 
periodo de decadencia etique se halla. Porque hoy, á pesar de'Céfe-
l>F»rsa más corridas que hace veinte años y de ir náás gente á ltí8 
circos taurinos, tíóy eV'g'ústó e*á'>iídidi9 f óí'íidadaB las nociones'del 
arta yerdíiaeró. LosVoVeftff'y el pttbftío dé ho/; comparados con lo¥ 
antiguos, arrojan utf̂ deflelt gíráii'de^tí confíi de los segundos, reé*f 
poeto á inteligepcia y vergüenza torera en ñ'nOB.'y justkía B ímpia#-' 
ciaftdad en el üitf: 'Y*'¿íe '¿ontt&táíf' ól^daíát íáe î egla» que par&f to - i 

pricho de las gentes; de hacerse ley que los toros han de lidiarse á 
los cuatro años, ó á los tres, si el caso apura, y de continaar lat au-
toridadea sin poner coto á los abasos de público, diestros, empresa­
rios y ganaderos, más pronto tal vez de lo que se pue4a presumir, 
las corridas de toroa serán ridicula parodia de lo qae fueron á fines 
del siglo pasado y en el primer tercia del actual. 

Escasas son nn^traa fuerzas y corta naestra talla par a poder ata­
jar na mal calificado ya de incurable; pero si el En AMO, I^ MADRID 

sirve de pastal, aunque ligero, ¡tara qae el ediOfito de la tauroma­
quia no se derrumbe á pesar del estado rainoso en que ee halla; u 
nuestra campaña merece la aprobación de los aficionados imparcia­
les y entendidos; si se hace justicia á ia buena fá que .campeará en 
todos nuestros escritas, daremos por muy bien empleadas las mo­
lestias y disgustos que ha de proporcionarnos la publicación de este 
periódico. 

Y basta de programa, que es mejor probar con hechos nuestros 
buenos deseos que hacer alarde de ellos. 

L A REDACCIOÍÍ. 

IMPORTANCIA DE LA SUERTE DE VARA. 

Desde que á fines del primer tercio del*pasado siglo se inició la 
lidia de dar muerte á los toros con estoque por cuadrillas de á pié, á 
cuyo frente figuró Francisco Romero, inventor de la muletilla—no 
ie la suerte dé nlatar con espada frente á frente , como aljgunos han 
dicho—se comprendió lá necesidad de que las rases llegasen á aquel 
tifSrice sttpretn^, sí noMhdiáas y aplomadas, al menos castigfcdíis, de 
tal modo, qué fuerapoSíblé con algo de habitídad y ñíuehó cóiibói-
iñfento hácériás ántánl&" co^véníéntatn9'nt.e , p'at'a rtfáblr',' ''descu-
briéndose, el arma que habia de dar fin de su vida. Conocieron ÍÉÉÍ 

toreíM dé'etitótfíjes (|íi8 nf los reliiiét&f qué^Míb^ifaortltcÉú; á los 
toros, ni los capotes que tanto cansancio pueden cansarléií 'étá%. [biU-
tálitBpárt'í^fcegái'í^el-ffrapst'eeTÍáflor^ 

^é'tteá'feéfeiÉdaé, y InVlfiiiáa W'myííiT^^^ 
rear diéróii iSi fr^dés iiVélíré^i;''de'sé'guÍr tbípáblítíos Íialagando*f f lejoa de conduétf tffa* fíerráf dbtilassn ía k í M f 8tíifti?bltiki"ti#'poc<» 
Iósdíeéfe«,'gití'«ué*éftél'á|aí'-p'ita¿á(fáí^'¿sá8- aiíHttciénWjW j Í'(HÍtta^er»tt'-ktei'arítíÍ'plit$áft^idii'; '^*^ nsbariq s si.y 
se¿iiir iáé Wiñpféswéxiitóíaiíá* M Mi^Mk tk^mm ó^él ti^ í Asi es, en efé'áttJ'^aBÍ íúk'ír^ik'i telltó^llMa-Üff'trtf foi 
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costados del cuello de las ríses, se fstcibsba, como hoy se dificulta 
cvando se ponen bajas las banderillas, herir con el estoque por de-, 
recho, puesto que resentidos de uno de los lados los animales, ,de 
aqu el han de acostarse necesariamente; ; con los capotes enredados 
en los cuern6s , lajos dé conseguir que humillen, lo que se obtiene 
es levantarlos la cabeza, que se les descomponga y que al Tercerea 
de si otro trapo'como lo es la muleta, derroten alto, se ciernan de­
cante del engaña y debluzcan cuando menos ¿ cualquier matador. 

Por 8S0 sin duda alguna, y por lo brillante que es la suerte á 
caballo cuando está bien ejecutada, inventaron la de picar con gar­
rocha, en la que un hombre valiente, fornido, buen ginete, con un 
caballo potente y bien arrendado, y conociendo lo que es el toro, 
lleva noventa probabilidades de ciento de echársele por delante; del 
mismo modo que las liene entonces el espada de salir ileso si conoce 
el instinto de la fiera, sabe gniarla y no le falta serenidad. 

Generalmente el toro sale del chiquero levantado, bravucón y á 
veces abanto: casi siempre mirando al cielo, ó por lo menos erguido, 
7 es seguro que si no hubiese picadores que empezasen á domar kasta 
cierto punto su arrogancia, clavando la garrocha en el morrillo, 
difícil seria & los toreros de á pié quedar airosos poniendo banderillas 
y mucho más estoqueando; pues, probado se halla hasta la eviden­
cia, que sólo k media vuelta ó al relance se ponen hoy los palos á 
toros levantado», habien'̂  o necesidad de que estén parados y hasta 
igualados, para irse á el!os el peón, si se los ha de clavar al cuarteo, 
al quiebro, de frente ó al sesgo, y que otro tanto sucede al matador, 
á quien es mal fácil habérselas con una fiera parada y aun aplomada, 
qtccon lo poco castigada, fde por lo mismo se revuelve con de­
masiada precipitación, no humilla sino después do muchos pases, que 
suelen proporcionar coladas, si el toro es codicioso, y. si por el con­
trario es receloso ó cobarde concluye por huirse, fatigando al diestro 
en su busca y abarriendo al público. 

Algo pueden hacer nnos cuantos lances d« capa bien dados y á 
tieinp», para que el toro levantado Se repare; pero cen esto no se 
eonseguirá por completo y en todas ocasiones que humille lo nece­
sario, además de que puede reponerse del destronque sufrido á los 
dos minutos, lo cuat no sucede cuando la pu5a le ha herido el mor­
rillo, porque este pinchazo le sigue molestando constantemente, le 
debilita desangrándole y no le deja resabio alguno para cortar terre­
no, d esparramar la vista, ni hacerse de sentido. Y téngsse esto muy 
presente: los toros se hacen de sentido con la gente de á pié, nunca 
«oálade á caballo. 

¿Por qué? 
Porque el picador montado forma con su cabalgadura un solo 

cuerpo, un solo bulto, contra el que la fiera se dirige rectamente, 
mientras que las llamadas en falso, los capotes desviados del peón y 
la ni nieta mal presentada y peor dirigida, son casi siempre las cau­
sas de que aquella aprenda lo que no la es común; que al fin , aun 
que noble,-tiene un instinto superior. 

Concediendo, pues, que al banderillero ha de costarle trabajo 
parear con lucimiento á los toros no castigados, y al espada mucho 
más componerlos la cabe»! sin abosar de la muleta con pases altos, 
bajos y de todas clase», demostrada queda la necesidad é importan­
cia de la tuerte de vara, que tiende á evitar aquellos inconve-
siantea. 

No seré yo quien niegue que la referida suerte, tal como boy se 
practica, tiene algo de repulsiva por lo que á los caballos toca, en 
cambio de las circunstancia» de arrojada y valiente que nadie puede 
negar; pero ha de permitírseme deúr que aquella repulsión, la que 
produce el derramamiento de sangre de animales indefensos, pue­
de cesar en gran parte, si qnieren los que se dedican al arte de picar 
toros. 

Qae Bo intenten practicarle los débilea ó poca forrados, ni log de 
corta estatura. 

Qoe los valientes y ágiles ginetes observen las condiciones de las 
resô A SJ't ndose sancho—para tomar más ó menos de lleno la snerte 
de i n ^ d ^ ios dM cuernos es el maestro en cada animal. 

Que a prendan también las reglas generales del toreo, no sólo á 
eabaUo, sino i pié, 1» enal ha de servirles de mucho. 

Que sepan clavar la puya en lo alto del morrillo, echando el cuer­
po sobre la vara al misálo tiempo que con la mano izquierda saquen 
por este lado el caballo, aguijone^ndolo^coñ las espuelas, que van 
cajeado en desuso. 

y si necesario es, porque el picador no'̂ -ha sabido hscer bien la 
suerte co nflando á la fuerza lo que debe'Car~á la inteligencia, ayuden 
los peones con el capote á sacar el toro, aun intes de que la snerte 
quede ecuftimhda, que lo que al fin imparta es en primer lugar la 
vida del hombre y después la del caballo y el lucimiento da uno de 
los lances más importantes en la lidia de reaes bravas. 

Da co fa acene etto, di* llrgarA y no muy lejano en que la Tara 
de detener, que tantos lauros proporcionó á Corchado, Pwyana, Or-
tiz, Seyiila y otros, cédá el puesto al rejoncillo, usaJo con destreza 
por Villamedisna, Trejo, Artaiz y Larroca, 6 á las farpas portugue­
sas, en cuya colocación no tiene hoy rival «1 opulento amador del 
vecico reino portugués Sr. D. Carlos Reivás, nuestro muy distingui­
do amigo. 

J. SÁNCHEZ mí NEIRA. 

UN TORO CÉLEBRE. 

Corría el año 1864. 
Francisco ArjoDa Guillen («Cuchares») habia llegado al apogeo 

de su reputación, y por más que él, por su natural modestia, no 
aceptase el dictado de maestro, unánimemente torero» y aficionados 
le reconocían como tal. 

«Curro» era un torero de muchísima expeñencia , astuto y ju-
gneton, y de hsbilidad extraordinaiia para torear las reses^liflciles, 
en tal extremo, que prefería log toros de cuidado que se defendían 
ó pegaban á las tablas, á los que no presentaban diflcaltad alguna. 

Par» «Cuchares» no babia toros difíciles. Era un matador qu» 
llevaba la confianza donde qu'era que se preeeiktaba , y tanto los to­
reros como el público estaban tranquilos cuando el Sr. «Curro» se 
hallaba en el redondel. 

Por eso, para tranquilizar los ánimos, cuando Ocurrió la desgra­
ciada muerte del espada cordobés José Rodriguex («Pópete»); la em­
presa de entonces llamó precipitadamente al diestro que nos ocupa 
(que á la sazoo se hallaba en Barcelon»), y su presentación en el 
coso madrileño fué un acontecimiento que contribuye poderosamente 
á borrar la dolorota impresien que aq,uel triste suceso produjo en la 
corte. 

Porque «Cuchares,» el lidiador experimentado ^ne tenia ó inven­
taba recursos para todos los toros, llevaba consigo la confianza, di­
fundiéndola en derredor suyo. 

A este ciestru, precisamente, el destino le tenia dispuesto un 
toro de examen que habia de hacer al maestro agotar todos loa in­
numerables recursos de que disponía; y tuvo esto lugar el 5 de Mayo 
del año antes citado 1864. 

Celebrábase este día la quinta media corrida (como entonces se 
llamaban), en la que tomaba la alternativa Manuel Fuentes («Boca-
negra») y toreaban además de los citades, el «Tato» y el «Gordito,» 
corriéndose ocho toros portugueses. Era jueves y costaba seis reales 
el tendido da sol. 

La corrida fué animada; el «Tato» y el « Gordito» estaban en 
competenciíj «Bocanegra» mató el primer toro, que se llamaba 
Romiío, de un mete y saca recibiendo, hubo quites de mérito y 
otros lances que no hay para qué mencionar, y á su debido, tiempo 
apareció en la arena el quinto toro de la tarde, que fué lo más no­
table y sorprendente. 

Llamábase Casalamonta, era negro, cornicorto, de mnchas li­
bras y ligero como nn gamo. La divisa que lucia era azul celeste 
con filetes blancos, como perteneciente a la torada de D. Rafael 
José da Gnnha, de Lisboit. 

Desde sn presentación en al redondel vieron los inteligentes qna 
aquel era nn toro peligroso; pnes salió parándose, desparramando la 
vista y buscando el bulto. El maestro vio indndablemente antes que 
nadie la clase de bicho que era y no descuidó medio alguno para. 
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p oderlo dominar; pero ni l«s acertadas disposieiones que daba á sns 
baaderlllerog, ni su mismo capote, poderosísimo siempre, sirvieron 
ea este casa lo que en otro» habían seryido, porqae aquel toro sabia 
más qae los toreros. 

En vano pretendió quitarle pies, la fiera recelosa se quedaba 
«erniéndoee y no tomaba viaje alguno con los capotes, reservándose 
de este modo las facultades; pero en cambio arrancaba con extraor­
dinaria prontitud y codicia al bulto, poniendo en grave rieígo á los 
peones. Doce varas le pusierou entre Antonio Pinto y José Muñoz, 
á quienes les mató cuatro caballos; y al tocar * banderillas se halla­
ba el toro tan maliciado que Pablo Herráis y UMÍano Antón, inte­
ligentísimos banderilleros» á quienos correspondió este servicio, tu­
vieron que hacer varias salidas ioútiles para clavar dos paref. 

El señor «Currf» salió ¿despacharlo diciendo: £/Zoro esíámtt 
ent ero y es 4e tn,ficho sentio, pero no hay evíidtao, y £« dirigió al 
bicho para pasarte al naiursl é inició su faena con ocho pases de 
este género y cuatro con la derecha, pero notando que la resabiada 
fiera lo iba ganando el terreno J se revolvía furiosa buscándola al 
bulto, recurrió & su infalible trasteo de medios pases con que ma-
reaba á les toros; y rápidamentej creyendo llegado el momento opor­
tuno se tiró al yblapió, ea cuva suerte, práctico consumado, tenia 
graa seguridad. 

Pero Casalamonta, era un toro excepcional y á pesar de larapidea 
de los moT, imientcs del «Curro», no se dejaba sorprender, así es que 
derrotando por alto en el memento preciso de la suerte, desarmó al 

matador y estuvo á punto de cojerle.' Desde este momento, la lucha 
de astucias, eiigaños y demás recurso» entre el célebre matador ave­
nado á lidiar tprts peligrosos y la astuta fiera (que indudablemente 

e ataba muy placeada) llegó á su colmo. 
Dos veces más intentó «Currp» el volapié y otras tantas fué desar-

m ado y derribado; probó sorprenderla á paso de banderilla y las tres 
veces que lo hizo lo advirtió la fiera y evitó la estocada; pretendió he­
rirla á toro corrido, pero en vano, la re» estaba sobre aviso y las dos 
veces que el diestro se atravet6, descubrió el ardid, arrancó hacia 
el diestro, lo embrocó y lo derribó. 

Pero el afamado lidiador no desconfió de sus recursos. Pisado, 
revolcado, jadeante, con la muleta hecha giras en la mano iüquierda 
y en la derecha la espada con que á centanares de toros rindió á «u» 
pies y que en esta ocasión no había conseguido fino dar ligeros pín­
chalos, es piaba el momento de sorprender á su terrible enemigo. En 
la plaía no habia terreno alguno de que no se apoderase el toro: no 
había donde pisar; donde quiera que «Cuchares» «alia á la «rena, la 
fiera parece que le conocía y se lanzaba á él buscándole el bulto; los 
capotes estaban por el suelo, los peones se arrimaban i ¡as tablas y 
la res parecía enseflorearse de la plaza. Pero el Sr. «Curro» había se­
guido atentamente los movimientos de la fiera, y aprovechando un 
descuide concluyó con ella de media estocada rápida y certeramente 
dirigida. 

Há aquí por donde la casualidad vino á deparar este toro marrajo 
justamente al diestro que con más títulos podía encargarse de él, y 
foé verdaderamente una coincidencia muy oportuna la que hizo que 
el toro maestro vmiese á parar ¿ manos del torero maestro. 

El buen «Cuchares» tuvo recuerdo para mucho tiempo del céle-
bre Cttsalamonia, á quien jamás citaba con su verdadera nombre, 
11 amándole generalmente el toro Ladrón , por parec»rle este título 
más propio para designar aquel bicho tan corrido y tunante que en 
tan grave peligro puso su vida y del que triunfó gracia» á sus raras 
dotes taurómaca»; y dlcese que cuando recordaba el terrible «prieto 
en que lo habia puesto, exclamaba con acento serio J aire intran­
quilo: «Si supiera que en lo que me resta de vida habia de verme con 
otro toro eemo el Indrm, ahora mismo me cortaba la coleta.» 

Pero afortunadamente toro» como aquel tolo se ven una vea, alo 
mis, cada siglo. 

F. DS Aiuu.0. 

EL TORO DE LIDIA. 

El pueblo español, predispuesto por naturaleza á rendir culto al 
valor, no ha podido menos de conceder en su historia un lugar pre­
ferente al toro bravo. •* • i 

El indómito carácter de este hermoso y fiero animal, su increí­
ble faerza y su asombrosa ligereza, le hsn hecho desdé remota fecha 
acreedor á la admiración general«n este extremo de Eur^ipa, donde 
tanto abundan los valientes. Porque en EspaSa seda imposible ha­
llar un cobarde, aunque »e recorriese oon este objeto teda «n exten­
sión desde los Pirineos hasta las columnas de Hércules. 

Por esto el español ha simpatizado con el toro; lecontempkS her­
moso y le agradó; le vio valiente y le admiró. 

Pero no de balda co mpra su puesto en las anales del pueblo his­
pano; la bravura que para ello se le etige, ejs inconcebible. Cobierto 
deberidfis, rendido, jinrl ado sin cesar, peleapdja wn« tregua solo y 
contra muchos, ava no le es pramitido volver la cara si ha de pasar 
como boeno. 

Sin embargo, esa terrible exigencia es satisfecha con holgura por 
el toro espaüol, que, digno del suelo en que ha nacido, tiene siem­
pre bravura y î Bereza para pelear basta el último extremo; bravura 
que entusiasma al más apático de los espectadores, y fiereza que en 
ocasiones há llenado de admiraciua A todo el público de una plaza, 
que, frenético, ha deseado ver premiadas las proezas.deJr .bravo 
animal. 

Asi acón teció el 26 de Julio de 1871 en el Puerto de Santa Ma­
ría, donde Cantarero, de la ganadería de D. Vicente Homero, tomó 
32 varas, matando nueve caballos é hiriendo á 11, concediéadoselo 
la vida á petición del numercio público que llenaba el circo. 

SIedia-noche, to-o berrendo en castaño, lidiado el 8 de Setiem­
bre de 1875 en San Fernenco , también méreciA^ erhonor de que se 
le concediese la vida por bravo , de^pnes de matar núevd caballos 
en i 9 varas que tomó. 

Llavero, del ganadero G<rriqniri, fué igualmente indultado el 
a2o 1860 (1¿ de Octubre), por tomar 53 varas sin volver la cara, y 

Marismeño, lidiado en la Plaza de Ronda, tomó 51 varas el 24 
de Ma^o de 1864 , entusiasman^» de tal modo al p^l ico, ' que des­
pués de muerto aquel bravo a&ima), fué paáeada su Cabesa por la 
Plaza al son de la mútrica ectre los aplausos de la concurrencia. 

Pero ¿cómo seria posible citar toáoslos hombres de los toros que 
entre los bravos se distinguieron por tu bravura? ImpoeiUe. ^ £ e d » 
lo mismo que á los héroes en la historia espaSela : son taa nuaero-
sos, que no llaman ya la atención. 

F. DB- AHAIXO. 

Durante la semana última eircníó por Madrid el rumor de que 
por no haber llenado el Sr. Menendez de la Vega un requisito insig­
nificante en la segunda de las dos proposiciones qae hizo en la su­
basta de la Plaza de Toros de esta corto, iban á anular dicha segun­
da proposición y á proceder á la admiíAón de la |ñlmerá, cuyo im­
porte es de 17.000 f ptco de pesetasttéloóti por año, ó sean más de 
20.000 duros de perjuicio para los intereses del Hospital al cabo del 
tiempo que ha de durar el arrendamiento. No hemos dado cré­
dito á dicho rumor, porque el notario que concurrió i Ift subasta diÓ 
fó de quedar adjudicada la plata pruvisionálmente á D. Rafael Me-

I nendez por 205.555 pesetas anuales, firmando sh conformidad elre-
I matante, y no creemos que á peur dé ttí» buefi)» deséoír de varios 
I amigos del Sr. Menendez se pueda boy atraUlrló qué solemnemente 

se hizo el día 18 ante más de 500 espectadores, porqué si la proposi­
ción del Sr. Menendez tenia algnn vicio día nulidad deiiiá verse en 
el acto de sn lectnra y desecharse éhtonceíi, como ie desecharon 
otras varias por omisiones ó defectos insignificantes. Por lo' demás, i 
pesar de la importancia de la suma en qtte se ha rematado ei circo' 
taurino, creemos ha de tener el empréajirib bastante beneficio sin ne­
cesidad de encarecer las k calidades de Un modo exagerado, pnes de 
hacerlo así tal vez le produjese efectos contráj^rodñceates. T la pnie-
ba es muy rencilla: un lleno ed la plaza, l í o s precios manados para 
este año, debe producir á la empresa algo más de 8.000 duros, sin 
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contar los ingresos de Contaduría; íemodo qae calcalando 30 corri­
das al año ascenderá el ingreso á 340.000 daros. 

I^s gastos de alquiler de plaxa, contribaciones territorial é indus­
trial, iojporte de las cuadrillas para las dos corridas áe BaneBcencia 
é impuesto del sello móvil, ascenderán al año á 64.000 duros, que 
con 120.000 que costarán las cuadrillas, toros y caballos para las 30 
corridas, hacen un total de 184,000 daros, quedando por lo tanto un 
remanente de 56.000 duras anuales para gastos de Administración, 
pastos, biUetoi sobrantes ; otros iniprevistos, cantidad de la que si 
sigue el Begoúo como en los ocho añw últimos sólo se consumirá la 
mitad, quedando 28.000 daros á fa«or del empresario. ¿Ha; machos 
negocios qa0 empleando en ellos un capital de 80.000 duros den 
28.000 de interés, ó sea el- 35 por 100 annai? Claro es qaa tiene el 
asante sas peligros, que paeden ocarrir complicaciones ; comprome­
terse el feaialtado. del Bégocio; pero ^ay: alguno exefnio de tales, pe­
ligros? Conste, ptvss, que ña.eaeareoer los precios de las locaUáa-
des, y siempre qae.lwí diestros y los ganadeco» na exageren tas pre­
tensiones, puede la empresa ganar el año próximo una cantidad ere* 
cida en relación al capital empleado.^ 

Los otxos 39 postoees qne fneroa i la subasta 4el 18 ó tenian gran­
des deseos de lacro, 6 no hicieron bien las cuentas: el que mejor pro . 
posición hizo después de Menendez fué nuestro querido amigo el co;» 
nocido banquero D. José Gortiaa,"qae ofreció más de Í86.0Q0 pese*' 
tas anuales. 

Para optar á dicha subasta se depositaron en la Caja 9.120.0)0 
reales en efe^ivo, pagando los interesados por derechas de custodia 
cerca de 1.300 doro». 

Los pñmistas salieron emprimados, porque no podia haber coa* 
venio. i 

Todos los aSeioaados han esi^do úaaaimas en protestar del cár­
tel de abono presentado por la empresa para las siete primeras cor­
ridas, y sobre tolo, se duelen del aumento de precios, paes si bien es 
cierto que las cuadrillas eostaráa algo más y algunos ganaderos han 
elevado el precio de sus toros, también es cierto qua no en tolas las 
funciones torearán renaldos «Ligartij*» y «Frascaelo» ai en todas 
las corridas han de lidiarse toros da Veragui, qua hoy comí sieax -
pre son los mk% caros. Qdién se lamenta de que se citan ea el carte^ 
20 ganaderías, eaando esa ocha hibla bastantes: quiéa desearía fue -
sen corridas de abono aquellas en q 119 tDrea'sen par lo manos uno de 
los do8 primeros matadores «Lagartijo» y «Frascuelo», otro de lo» 
cuatroíltimos («Bica», Hir^aosilla, «Ligartija» y «GUlo») y un 
espada da altornativa: otros hubiera^ visto coa gusto que se decia en 
el cartel de abono los diestros que iban á tomar parta en cada fan -
clon y los toros destiaados á cada corrida: estos dicen que en el car -
tel falta «Gira-ancha», aquellos echaa dámenos áMiZíantini, los 
abonado; á delanteca de tendido.claman por la baraadilla qne Ma-
nea4ez les ofreció hace cinco aa9^ y todo» ea fia sa muestran dis­
gustadísimos. Pero á pesar da tales clamoreos, no ha que lado ni uaa 
localidad sin abonar, siendo aquellos más albirotaios los primaros 
en .acudir á la calle 4a Sevilla para recojar los billetes m^diaata un 
panado da duros. ,, 

¿Qié ha de ha^er la empresa. íwa virta da que la arrebatan las lo­
calidades de l?is manos? 6.a(?arecarl%î  )i^3t^ el Umita posible, pues 
sabido es cfl» V>do en el o>uado «Icaazi precio con relación á la de­
manda. Si la empresa vieie datarte e| ¿escacho y vacia la plaxi en 
us|fi,j,dos ó tres cerridas,^ baePisegaro jae^jfondria los madios para 
vqliíer.á obteaer el fayor daí jpú.aUso. Ojjî Tre lo coatraffio, y la em -, 
presiono tiene prisa por rabajir el pfe«oáJla| localidades^,ni jpor ha-
c|j;„sgcf^f|f|.¡í!^|j.«i|<wnipettja alc^a^Q^r ,sa?rHai.̂ a.4 l̂0Sg , ., ,-,_ 

. l f o p # r á jachársenos ,de, afactcisá| la ,empresa porqiie todo el 
niuadq aa¡bg^qUje|fai]D |̂.lf̂ ,|»p|m8rc^_e,nxfĵ  la i^archa qaa se j , 
guiaj ^n.,d^p^^, ^cgntr̂ „eila ,bala/a„s^_,, amjyreuiieaíb una ruda 
capíp^,f}|¿ |99 h|(j|ropf ^p,^^'4^ljgun^._qae otra.m^ilas,liai pera 4, 
fQ,e|- de,^fíff.^M|Jle^JÍafl|08jda^c^^^^ I* «"fipf^? V^c* 
ini]í|.^i|nfn,apíovBe]^air8ejde la aácijon,, la dpbilidai y la igaoraucia 
delj^á|jic^|Í¿ndct.§st| fl úaicp |ef BO 
^•]^||j^Jlt^,^f4j%o^C^|o cpijí^ del regio esjljseo:̂  1,98 

abonados no recogieron sus localidades en vista de la subida de pre­

cios, y no tavo la empresa otro medio que acceder á las exigencia 
justas y razonables del público. Imiten ese ejemplo los aflcionados á 
toros, tanto respecto á la empresa como respecto á Ibs toreros y i 
los ganaderos: no aplaudan más que lo que digno de aplauso sea: 
censuren todo lo malo, que es mucho y será más si la indulgencia del 
público degenera en debilidad: no tomen looalid ades cuando estén 
caras con exceso ó no gttardé el cartel de abono relación con los pre­
cios marcados, y de este modo sé correjirán lea abusos que todos fo­
mentamos y que somos los primeros en lame ntar» 

Las aatoridades ni t)ueden ni deben haüer más que obligar al em­
presario á cumplir le ofrecido en los programas: si lo que ofrece e» 
poco y el público se contenta con ello, ^qué puede hacer la autori­
dad? ¿Cómo, ni quién, puede obligar á na ganadero á que crie toros 
de cinco años, cuando le pagan al mismo precio los becerros cuatre­
ños? Y si loi ganaderos dé primer cartel no tienen toros de cinco 
años, ¿cómo obligar á la empresa á que dé cornúpetos quinqnefios y 
de acreditadas eastas? 

E; ntal, pues, dimana del público, que todolopsga, todo lo aplau­
de y todo lo consiente; los aScionados son los úaicos que - pueden 
•vitar loa muchísimos abusos que 'beurren en la fiesta nacional. 

Despertad, pues, aficionados y probad que no impunemente se 
dan un año y otro motivos para desertar de la plaza de tofros y re­
nunciar á la fiesta favorita da los españoles. 

Según noticias de Cádiz, es casi segura la perdida del vapor Apolo, 
que hace más de cincuenta dias salió del puerto de la Habana con 
rumho á España. En él venían los diastros Luis Villaverde y Anto­
nio Echevarría (el Aragonés), que hablan ido á Cuba con Paco Fras­
cuelo y Mateito. Este últim O se encuentra en Méjico con Machio 
Gutiérrez, el Niño y otros diestros: Paco Frascuelo regresó á Espa­
ña en Enero, pues no quiso aceptar las proposiciones que le hicieron 
para Lima, Méjico y otros puntos de América. 

Celebraremos qua al fia parezca el Apolo cUn la tripulación y 
pasajeros. 

El padre de Luis Villaverde está toraaado ea Moatevi leo con ê  
Punteret. 

Ea ValladoUd se celebrará el 10 de Mi y o OQ» corrida da toros, 
eU la que estoqueará Ligartija y un medio espada. 

Se ha concedido au'orizaeion para construir una plaza de toretes 
en el paseo de las Dalicias. La del Puente de Valle cas será reforma­
da en breve, ponieaia palcos eu todo el circo, y en Tatúan va á re 
construirse la plaza de toretes. No nos podemos qiejar los ma drile-
ños por fált^ de plazas donde rendir culto i nuestr a fiesta favo­
rita. 

Para torear en Aranjaez han sido contratados «Cara-ancha» y 
Mazzautioi, 

Este úUioao tiene ajustadas las corridas dé Udel, en cuya pieza 
se lidiarán tcjr̂ s d^ Veragua y da Farnan lo Gatierrez. 

El mntador da toros Luis M.izziatiai tiene contratadas p%ra el 
año actual las, siguientes corridas: 

Abril: 5, 12, 18, 19, 20, Sevilla: 25, Cádiz (solo); 28, Jerez. . .. 
, Majo: 2 y 3, C?irtajena; IQ, Málaga; 14, Sívilla; 17, Puerto de 

^aata„_Mdrl3; 28 y 2 9, Cindad-Rodrigo. 
Junio: 4, Sevilla; 7, Málaga; 14, Bilbao; 21, Puerto de Santa 

M»r,Ia;,^4»Jarez5 28, Cádiz, 
Ji|io; 7.„8, 9 y lO, Pípap^oíi,:»; 16, M,d*gi; 1*, Bírfifllpaa; 26 y 

27,Tudela.' ,, . ,, , , \ ,„ •, ,, * 
A308to:2y9. San S'ba«tian; 11 y 12, Smtaider; 15 y , 1.%, Ba­

dajoz; 23,^^^.25,y, 26, Bilbao; SO.Bircelona (solo), 
Seüembre:S, A'raiijuez(9olo);12 y 13, Abril; 20, Cádiz; 24 j27^ 

Barcelona. 
Oosabre: 11 y 18, Z inig:9tsr-' 

Ma dtid: 1885.—Imprentada José de Rojas, Tudescos 34. 


